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	DEDICAToria

	 

	 

	Hoy quiero decirte que ya no siento lo mismo, lo que ayer me hacía feliz hoy no es igual, sabras con este mensaje que lo separa un abismo, que hoy te amo aún más y nada nos separá. 

	Para mi marido y mi hija, ellos son el motor de mi vida.
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Capítulo 1 

	La noche noche comenzaba a caer y yo seguía perdida en ese bosque en el que me había despertado. No sabía muy bien cómo había llegado y por qué me encontraba allí. Estaba en estado de shock, apenas recordaba lo que había sucedido el día anterior, pero mi mente rememoraba con quién había estado, se trataba del joven y atractivo hombre que llevaba siguiéndome varias semanas. El día de ayer y hoy, estaban en blanco. Al no tener ninguna de mis pertenencias, tan solo la ropa que llevaba puesta, no podía hacer otra cosa que buscar el camino para salir del frondoso bosque.

	Anduve sin rumbo fijo, dejando trozos de ramas en mi camino; los pies me dolían por el calzado que llevaba, pero no podía andar descalza por el bosque con todo lo que podía encontrarme en el camino. Debí estar más de dos horas dando vueltas en círculo, porque de repente comencé a encontrarme las mismas ramas que había ido dejando.

	Mi desesperación aumentó, tras vislumbrar como la noche se cerraba por completo, la luna era nueva, apenas iluminaba el horizonte y empezaba a refrescar. Mi vestimenta no era la apropiada para pasar una noche al raso, aunque estábamos a finales de mayo, seguía haciendo frío.

	Saqué fuerzas como pude para continuar el camino y elegir otra bifurcación, esta vez fue la apropiada, en menos de media hora estaba al lado de una carretera; solo tenía que rezar para que alguien pasara por allí y me recogiera.

	Continué caminando carretera abajo, sin ninguna señal. El dolor de pies se iba acrecentando, pero no podía quedarme quieta y esperar, porque ¿qué podría pasarme allí si nadie me recogía? 

	No podía pensarlo, tampoco es que en esos momentos me importaba tanto lo que me había sucedido la noche anterior, cuando estuviera a salvo intentaría averiguarlo, ahora solo quería regresar a mi casa, ducharme, comer algo y descansar. 

	Mis pensamientos cada vez estaban volviéndose más oscuros, el agotamiento debilitaba mi organismo, sintiendo que las fuerzas me iban a abandonar de un momento a otro.

	Pero en el instante en que parecía que mi cuerpo se iba a desvanecer por el cansancio, divisé una tenue luz que iba haciéndose más latente a medida que se iba acercando a mí.

	Recobré las fuerzas aunque no supe muy bien como fui capaz, me coloqué en medio de la carretera y empecé a agitar mis manos, de izquierda a derecha, con toda la fuerza que mi cuerpo me permitió. Todos mis esfuerzos surtieron el efecto deseado. Un pequeño vehículo paró cuando me vio, y un hombre de mediana edad salió, justo cuando mi cuerpo comenzó a desplomarse.

	*****

	Me desperté en el hospital, aún no sé cómo llegué allí, cuando abrí los ojos, varias personas vestidas con batas blancas comenzaron a entrar en la habitación. Un hombre de unos cincuenta años más bien corpulento, me pregunto con cordialidad por el estado de mi salud. Esa era una buena pregunta, mi cerebro empezó a procesar todo lo sucedido. Llegué a la conclusión que era una chica afortunada, me encontraba en perfectas condiciones después de todo lo que me había sucedido.

	—Señorita ¿qué recuerda?

	Los flashes de mi memoria comenzaron a rememorar todo lo acontecido esa noche, pero todo lo anterior no conseguía verlo, era como si alguien lo hubiera borrado de mi memoria.

	—Desperté en el bosque cuando empezaba a anochecer y estuve deambulando hasta que alguien me encontró. No recuerdo mucho más desde ayer.

	—Tranquila, es probable que sea una pérdida de memoria temporal. Ahora que está despierta vamos a hacerle varias pruebas para comprobar que todo está bien. Como no llevaba documentación, cuando terminemos con los exámenes oportunos y comprobemos su estado de salud, necesitaremos que nos rellene un formulario en admisión. Por ahora con conocer su nombre, edad y si padece o ha padecido alguna enfermedad relevante, es suficiente.

	—Mi nombre es Miranda Wells, tengo veintidós años y hasta ahora siempre he estado sana.

	—¡Perfecto! —dijo anotando en una carpeta —Miranda, ahora vendrá una enfermera, para acompañarle a realizar un escáner cerebral. Allí le explicarán en qué consiste.

	Durante media hora estuve metida en una máquina con un zumbido casi insoportable, permaneciendo inmóvil. El tiempo parecía ralentizarse en esos instantes, intentaba pensar una y otra vez en el día anterior, pero solo veía la imagen de James, un compañero de la universidad, algo mayor que yo,con unos ojos azules como zafiros, que conocí en el bar donde todo se volvió borroso, y al cuál besé. 

	Cuando el escáner terminó, me llevaron al laboratorio a sacarme sangre. Después volvimos a la habitación donde desperté hace casi una hora. Mientras esperaba los resultados de las pruebas, debí quedarme dormida. El médico entró en la habitación y carraspeó un poco para que despertara de mi duermevela.

	—Disculpe señorita Miranda, no quería despertarle, pero tengo que informarle de los resultados de las pruebas que le hemos realizado —Mis ojos se abrieron en su totalidad —. El escáner está perfecto, pero los análisis de sangre muestran restos de una droga llamada «Rohypnol» o más conocida como «droga de los violadores», suele suministrarse en las bebidas. Aunque la exploración realizada no muestra signos de violencia ni que haya sufrido abusos sexuales. Los efectos secundarios son, entre otros, la amnesia temporal, mareos, náuseas, cefalea, somnolencia…

	 En estos casos tenemos que notificar a la policía. Un agente está esperando para tomarle declaración. En cuanto esté preparada le haré pasar, o si lo cree conveniente puede acudir a la comisaria. ¿Quiere que avisemos a algún pariente o amigo, para que le hagan compañía durante su estancia en el hospital?

	—No tengo familia en la ciudad, vivo en un apartamento con otra chica, pero prefiero no llamarla. ¿Cuándo me darán el alta?, me gustaría terminar con todo esto lo antes posible. Y ahora si no le importa haga pasar al agente. 

	—Estamos preparando los papeles. Debe pasar por admisión para rellenar los datos que faltan, ¿está segura que se encuentra bien?

	—Estoy en perfecto estado, solo quiero ir a casa y descansar.

	El doctor asintió y salió de la habitación. Mi aparente tranquilidad comenzó a desvanecerse cuando salió por la puerta, ¿Cómo era posible que me hubieran drogado? ¿Cuándo? Y lo más importante, ¿Quién? 

	No podía creer que me hubiera pasado a mí, pero las preguntas que más me perturbaban eran ¿Por qué? No habían abusado de mí, entonces la persona que lo hizo ¿qué era lo que pretendía y por qué me dejó abandonada en ese bosque?

	Todas esas preguntas rondaban en mi mente, con toda seguridad, las mismas que el agente mencionaría en unos instantes. Intenté serenarme como pude, antes de la visita que me esperaba. Comencé a vestirme de nuevo cuando oí un golpe en la puerta.

	—Señorita Wells, ¿puedo pasar?

	—Un momento por favor, me estoy vistiendo.

	—De acuerdo, la esperaré fuera.

	Agilicé mis movimientos para terminar lo más rápido posible, adecenté mi peinado con las manos como pude, y salí por la puerta. En cuanto fijé los ojos en el agente pude comprobar que se trataba del mismo hombre que me había estado siguiendo. 

	—¡No podía ser posible! —pensé —¿y si se trata de la misma persona que me ha drogado? ¡Es policía! ¡Nos besamos!

	Todos los nervios y el estrés postraumático comenzaron a aflorar sin poder contenerlos, parecía que me iba a desmayar y desplomarme en el suelo, pero sus fuertes brazos me sujetaron con fuerza para evitarlo. En cuanto volví en sí, me encontraba otra vez tumbada en la cama, con una vía en el brazo izquierdo y una enfermera de mediana edad tomándome la tensión.

	—Me alegro que vuelva usted en sí, lleva horas dormida, imagino que estaba exhausta y sin comer durante un día o dos. Debimos dejarle en observación un tiempo más. Va a permanecer ingresada todo el día. Si quiere que avisemos a alguien para que le haga compañía, dígame el número y llamaré yo misma.

	—No hace falta, gracias. ¿El agente de policía sigue fuera?

	—¿Se refiere al guapo joven, moreno y con ojos azules? Cariño, está revolucionando a todo el puesto de enfermería y no me extraña ¡menudo hombre! —Suspiró después de su exclamación —está ahí fuera. ¿Quiere que le diga que pase?

	—Sí, prefiero acabar con esto, lo antes posible.

	La enfermera salió y a continuación entró el policía. Tragué saliva, me incorporé un poco en la cama y clavé mi mirada en ese hombre, estaba segura que era el mismo que se encontraba en el bar aquella fatídica noche, con el que intercambié algo más que palabras.

	—Señorita Wells, ¿está mejor? Podemos dejar el interrogatorio para más tarde o incluso para otro día.

	—Me encuentro bien, lo que no entiendo es por qué me ha estado siguiendo, cuando desperté solo pude recordar que usted y yo nos besamos. El médico me dijo que me habían drogado, ¿puede explicarme lo que ha pasado? —Solté todo aquello sin pensar en su situación, pero no podía contenerlo dentro de mí. Necesitaba respuestas y no me importaba que fuera policía.

	—Miranda, ¿puedo tutearle verdad? —Asentí con la cabeza—. Es cierto que llevo semanas siguiendo todos sus movimientos, porque desde hace un tiempo, se están produciendo una serie de incidentes como el suyo en el campus. La universidad nos ha pedido discreción. El perfil de las victimas encaja a la perfección con el tuyo. Por mi edad y me aspecto, decidieron infiltrarme como un joven estudiante más y comencé a seguirte. Aquella noche, en el bar decidí acercarme más a ti para que no te pasara nada. Pero te perdí la pista cuando acudiste al baño, no volví a verte, hasta que nos avisaron del hospital que una mujer había sufrido otro ataque y deduje que se trataba de ti. ¿No recuerdas nada?

	—¡No! Solo le recuerdo a usted. Después me desperté en el bosque. ¿Cómo puedo saber que no ha sido usted el que no me ha drogado?

	—Debes creerme, soy policía. Perdona que no me haya presentado. Mi nombre es Derek Pryce —dijo enseñando la placa —. Necesito que hagas memoria; cuando fuiste al baño ¿qué es lo que pasó? Es de vital importancia conocer más datos, no tenemos muchas pistas sobre quién puede estar detrás de todo esto.

	—¿Pero su nombre no era James? ¡Qué tonta!, era una tapadera —dije contestándome a la pregunta —. Siento decirle, que no recuerdo nada, ni si quiera soy consciente de haber acudido aquella noche al baño.

	—Voy a dejarte descansar, pero quiero que si recuerdas algo, cualquier cosa, aunque a ti te parezca que no es importante, me llames. Este es mi teléfono. Gracias por tu ayuda.

	—¡Espere, por favor! Quería preguntarle algo.

	—Tutéame si no te importa. Dime qué quieres saber.

	—Derek, ¿las otras víctimas, han sufrido abusos?

	—No puedo contestarte a esa pregunta, es confidencial. Mantenme informado si recuerdas algo, por favor. Espero que te recuperes pronto. Vamos a mantenerte vigilada por si vuelven a atacarte. Espero poder compensarte mi ineptitud—dijo angustiado y enfadado al mismo tiempo.

	Derek salió de la habitación dejándome confundida. No recordaba nada, pero al final le había creído. Sus gestos infundían confianza.

	El cansancio volvió apoderarse de mi cuerpo y comencé a soñar con lo ocurrido aquella noche. Me acordaba de Derek, dijo que era un nuevo estudiante, que llevaba un par de semanas en el campus. De ese magnífico beso… pero después, todo se desvanecía en una niebla espesa.

	



	


Capítulo 2 

	A la mañana siguiente cuando desperté, me sentía mucho mejor. El suero y el descanso, me había hecho recobrar mi vitalidad. 

	Al entrar la enfermera, la miré con cara interrogante.

	—Perdone, ¿sabe a qué hora pasa consulta el médico? Creo que ya he descansado y llevo demasiado tiempo en este hospital ¡Quiero que me den el alta! —dije casi exigiéndolo.

	—Tranquilícese, aún debemos hacerle un par de pruebas más y esperar a tener los resultados. El doctor suele pasar a las diez de la mañana. Ahora debemos comprobar si el desayuno le sienta bien. 

	Fue entonces cuando me percaté que llevaba al menos dos días sin comer, aunque con el suero, no había necesitado alimento alguno. 

	El celador no tardó en llegar a la habitación, pretendía llevarme en la cama, pero me negué a hacerlo. Podía levantarme y andar, al final llegamos al acuerdo de trasladarme en una silla de ruedas. Aún no estaba segura de donde me llevaban, hasta que llegué al laboratorio. De nuevo tenía que tomar una muestra de sangre y otra de orina. Después me llevaron al oftalmólogo para revisar si había alguna secuela de la droga administrada, ya que podía provocar disturbios visuales. Al comprobar que todo estaba bien, regresé de nuevo a mi habitación.

	Al entrar, estaba Derek con otro hombre.

	—Buenos días señorita Wells, le presento al inspector Robert Anderson.

	—Encantada de conocerle. 

	—El placer es mío, pero debemos hacerle unas preguntas. No sé si es buen momento.

	—La verdad es que no tengo nada mejor que hacer hasta que el médico venga a darme el alta.

	—Como ya le ha indicado el agente Pryce, estamos investigando una serie de incidentes similares al suyo. Es de vital importancia que no comente nada con nadie del campus. Ni si quiera con su compañera de apartamento.

	—Descuide, mi compañera y yo no tenemos lo que se dice una relación amistosa, es más una convivencia.

	—De todas formas, no diga nada a nadie. Es importante que las personas de su entorno no sospechen nada. Ahora mismo todo el mundo es sospechoso.

	—No se preocupe, no diré nada.

	—El agente Pryce, se encargará de estar con usted en todo momento, para que su agresor o agresores no lo intente de nuevo. Hemos pensado, que dado que usted no tiene pareja… —Imaginé que mi cara cambió por completo, porque en seguida lo aclaró —. Señorita Wells…

	—Llámeme Miranda, si no le importa —espeté enfadada.

	—Como desee. Miranda, durante estas semanas, como ya sabes, el agente Pryce ha estado siguiéndote, ha comprobado que no tenías pareja en el campus. Desconozco si la tienes en tu ciudad natal, no es relevante para el caso, siempre y cuando si existiera, no influya en el caso.

	—Puede estar tranquilo inspector, no tengo pareja.

	—Como te estaba explicando, lo más sensato es fingir una relación, así estaréis más tiempo juntos, Derek podrá protegerte y a la vez investigar tu entorno.

	—Está claro que no tengo otra opción, ¿verdad?

	—Siempre te puedes negar, pero entonces tu seguridad ya no estará por completo en nuestras manos.

	Se hizo el silencio en la sala, yo no dejaba de mirar a Derek. Tener a un hombre como él por novio, no era una mala opción. No tendría más de treinta años, muy atractivo. Moreno con ojos azules, con barba de varios días que le daba un aspecto más informal y de chico duro. Era delgado pero con un cuerpo bien definido. Desde luego iba a ser la más envidiada de mi clase, porque en un par de ocasiones en las que nos cruzamos en la biblioteca, mis compañeras, se habían fijado en Derek, incluso habían alardeado de quién sería la afortunada de poder pasar una noche a solas con él. Yo no era de esas chicas que solo pensaban en el sexo, pero era inevitable no tener fantasías con un hombre tan atractivo. Despejé por un momento varias ideas que pasaron por mi cabeza de los dos juntos…

	La noche en que nos conocimos, había sentido cierta química, el beso sólo había aumentado mi deseo hacia él; pero ahora estaba segura que se trataba de fingir un acercamiento. El inspector me sacó de inmediato de mis pensamientos.

	—Miranda, ¿está usted de acuerdo?

	Observé una vez más a Derek, que había permanecido en silencio. Sus ojos estaban expectantes, con su mirada fija en mí.

	—Sí, está bien —dije casi sin voz, mientras los azules ojos de Derek irradiaban una luz que hasta ahora no había visto.

	—Derek, te quedarás aquí con ella. Ya sabes lo que tienes que hacer. Miranda, ni que decir tiene, que puede que exista alguna ocasión en la que deban demostrar su noviazgo…, creo que ya me entiende. Espero que no se sienta incómoda.

	Mi mente solo pensaba en ese magnífico beso, ¿cómo me iba a sentir incómoda si es lo mejor que me había pasado en mucho tiempo?

	—No se preocupe inspector, sabré estar a la altura —contesté impasible.

	—Yo tengo que marcharme, durante el tiempo que permanezcas en el hospital, creo que sería buena idea que os conozcáis mejor, establecer una coartada para que los dos estéis preparados ante cualquier pregunta sobre vuestra relación.

	—No hay problema, jefe.

	El inspector salió por la puerta de la habitación dando paso al médico. Derek me miró como pidiéndome permiso para salir, gesto que yo agradecí. Cuando salió por la puerta, el doctor comenzó a explicarme los resultados de las pruebas.

	—Miranda, su sangre aún tiene pequeños restos de la droga administrada, aunque la visión es perfecta. Si no tiene mareos ni nauseas, puedo darle el alta, pero bajo observación de un facultativo. 

	—Me encuentro bien, no se preocupe, dígame que tengo que hacer y yo seguiré sus consejos al pie de la letra —comenté agradecida de que pudiera salir del hospital.

	—Le aconsejo que esté vigilada las veinticuatro horas durante dos o tres días más, los efectos secundarios que la droga produce, aún pueden aparecer. No creo que sea su caso pero no podemos descartarlo. En cuanto a la memoria, una vez supere el drama de lo sucedido, estoy casi seguro que volverá a recordar. Cualquier molestia o síntoma extraño, venga al hospital lo más rápido posible.

	—Gracias doctor, así lo haré. Un placer haberle conocido, espero no volver a verlo, eso será señal de que todo va bien.

	—Una enfermera le traerá el informe y el alta. Puede vestirse, si quiere que avise a alguien para que le acompañe a casa, el hospital estará encantado de hacerlo.

	—Gracias, no se preocupe, el agente me acompañará.

	El doctor salió de la sala, dejándome en silencio y sumida en mis pensamientos. Era una idea descabellada, me sentía atraída por él, estar conviviendo durante días o incluso meses no era lo mejor. Aunque necesitaba protección, ¿y qué mejor protección que un policía?

	Alguien llamó a la puerta, sacándome de mis pensamientos. 

	—¿Sí? —pregunte, una vez que terminaba de ponerme el vestido.

	—Miranda, soy Derek —comentó en la entrada —¿Puedo pasar?

	—Sí, ya estoy visible.

	Entró en la habitación y tomando aire, comenzó a hablar.

	—Quiero que sepas, que no ha sido cosa mía, lo de ser una pareja... —dijo dubitativo —sólo propuse varias ideas para protegerte, ninguna entraba dentro de este plan.

	—Derek, tranquilo no pasa nada. Quisiera preguntarte algo.

	—Tú dirás.

	—El otro día, en el bar. El beso que nos dimos…, ¿fue fingido para llegar a estar más cerca de mí?

	Su cara se tornó roja, el sudor de su frente comenzó a aflorar. Estaba claro que no se esperaba esa pregunta. 

	—Miranda yo…, no debí besarte, me dejé llevar por la situación. Eres una joven muy hermosa y no sé… no sé qué me pasó.

	—Vale, era todo lo que necesitaba saber —contesté enfadada.

	En realidad, él me había confesado que se dejó llevar, que no era algo que tuviera planeado, no sé por qué su respuesta me había enfurecido. Quizás porque esperaba que dijera que le gustaba.

	El silencio se apoderó de la habitación por unos minutos, los dos tratábamos de evitarnos. Hasta que apareció la misma enfermera del día anterior, con su alegría y su forma de ser, extrovertida, borró de mi mente el enfado que sentía.

	—¡Hola mi niña! Yo veo que estás mejor, aunque no me extraña, a mí no me dolería nada si tuviera a un hombre tan guapo con él —susurró.

	Las dos, mirándonos a los ojos, comenzamos a reírnos. Derek no debía haberla oído pues nos miró extrañado. 

	—Te traigo el alta, ya puedes marcharte, tienes que visitar a tu médico para que te haga un chequeo. Espero que te recuperes pronto. 

	—Gracias, yo también lo espero —Hice una pausa y me dirigí a Derek —Ya podemos irnos.

	Anduvimos por el pasillo en silencio, yo no sabía salir del hospital, ni siquiera recordaba cómo había llegado.

	Derek seguí andando y de vez en cuando comprobaba si me encontraba detrás. Yo no podía andar muy deprisa, mi cuerpo aún estaba débil y llevaba más de un día en cama.

	—¿Te importaría ir más despacio? —dije suplicante.

	—Perdona, no me había dado cuenta que aún estás débil, puedo ayudarte a caminar si quieres.

	—No hace falta, solo necesito que vayas más despacio.

	Se colocó a mi lado y anduvo al mismo paso que yo, hasta que llegamos a su coche, me abrió la puerta y me ayudó a sentarme. En seguida se montó en el asiento del conductor y comenzamos la marcha.

	—Debemos recoger tus cosas para mudarnos a mi apartamento. No hace falta que cojas todas tus pertenencias, las más necesarias, podemos ir después en unos días a por el resto.

	—Derek, solo serán unos días, no creo que haga falta que me lleve toda la ropa y mis pertenencias.

	—No sabemos cuánto tiempo tardará en actuar de nuevo. Pero como quieras…

	Pude ver en su cara un gesto de enfado y decepción. Necesitaba no pensar en lo que pasó aquella noche, pero cada vez que le miraba mi mente solo podía recordar ese beso. El silencio se apoderó del coche, no llevaba la música puesta y solo se oía el rugir del motor. 

	



	


Capítulo 3

	No tardó mucho en llegar al campus, sabía dónde se encontraba mi apartamento, pero era lógico me había estado siguiendo. Bajamos del coche y me agarró del brazo con suavidad.

	—Miranda, debo acompañarte, no sabemos quién y qué quiere, podría ser tu compañera de piso.

	—Como quieras, aunque no creo que sea ella, es muy rara, nunca hemos mantenido relación alguna, no tiene motivos.

	—Todo el mundo es sospechoso, todos los que te rodean. No puedo dejar que te pase nada.

	Eran las once de la mañana del domingo, por lo que Mishelle estaría en casa. Llamé al timbre un par de veces y cuando me disponía a pedir una copia al portero, la puerta se abrió. Me miró de manera extraña, como si hubiera visto a un fantasma. De inmediato miró a Derek, su mirada cambió, no sabría decir muy bien que era lo que querían decir esos ojos, pero diría que eran de lujuria.

	—Mishelle, he perdido las llaves. Gracias por abrir, espero no haberte despertado —dije para evitar el cruce de miradas.

	—Estaba despierta, a ver si tienes más cuidado ya es la segunda vez.

	Derek y yo entramos en el apartamento y se quedó en la sala de estar, observando cada uno de los movimientos de Mishelle. No entendía muy bien por qué podía ser sospechosa pero él era el policía, por lo que debía dejarle actuar.

	Cogí una maleta pequeña y comencé a llenarla de ropa y calzado. Después me dirigí al baño y cogí las cosas de aseo. Tomé los libros, el ordenador, mis apuntes y fui directa al salón.

	Mishelle entablaba una conversación con Derek, se les veía muy a gusto, mi corazón sintió una punzada al verlos juntos.

	Ella era una joven muy guapa, melena larga y rubia, con ojos grisáceos, estatura media y un cuerpo voluptuoso que hacía que todos los hombres suspiraran cada vez que aparecía a su lado. Sin embargo, yo era una chica normal, melena castaña pero con unos bonitos ojos azules y con un cuerpo menos estilizado. No era muy popular entre los chicos de la universidad; aunque conocía a uno que se sentía atraído por mí, Paul Anderson, compañero de carrera y gran amigo. Nos conocimos cuando comenzaron las clases el curso pasado, entablamos amistad y compartimos un par de proyectos juntos. Era un chico encantador, pero yo nunca me sentí atraída por él. 

	Durante unos momentos les observé a escondidas, ella coqueteaba con Derek, acariciando su pierna, aunque pude ver cómo éste se tensaba con cada acercamiento.

	—De…—corregí con rapidez—James, cariño ya podemos irnos —dije para interrumpir lo que fuera aquel flirteo.

	—¿A caso te marchas para siempre? —dijo incrédula.

	—James y yo vamos a compartir apartamento, hemos comenzado a salir y queremos ver cómo funciona. —comenté casi desvelando su identidad.

	—Chica, tú misma. Pero si vas a dejar de pagar, dímelo para buscar a otra.

	—De momento voy a mantenerlo. Si hay algún cambio te lo haré saber. Necesitaré un juego de llaves. Si me dejas las tuyas, mañana podré hacer una copia y devolvértelas. 

	—Quédatelas, son de repuesto. Mañana haré yo la copia.

	—¡Perfecto! —exclamé —¿nos vamos ya? —dije mirando a Derek.

	—Por supuesto. 

	Salimos del apartamento en silencio, Derek tomó la maleta de mi mano y pronto llegamos hasta su coche. Metimos las cosas en el maletero y volvimos a montarnos.

	—Es guapa, ¿verdad? —dije rompiendo el silencio.

	—No sé de quién me hablas.

	—De Mishelle, ¿quién sino?

	—Es una mujer muy atractiva, pero solo hablaba con ella para conocerla mejor, como te he comentado todos tus allegados son sospechosos, no pretendo nada con ella.

	Mi mente se relajó. Era un punto a mi favor, aunque tampoco estaba segura si quería algo conmigo. De momento estaba haciendo su trabajo.

	Al llegar al edificio de apartamentos, comprobé que se trataba de una zona apartada del campus, donde residían los estudiantes más adinerados. 

	—¿Vives aquí? —pregunté aturdida.

	—Sí, como estudiante claro, el departamento hizo una reserva. Yo no pude elegir, está más alejado del campus, pero es una zona interesante. Los chicos adinerados son bastante excéntricos y tienen una vida social mezclada con drogas y alcohol, son blanco fácil para detectar a los traficantes. Yo vivo al lado de la comisaría del distrito cuatro, es ahí donde trabajo.

	—Interesante —contesté.

	—¿Interesante? —preguntó —¿A qué te refieres?

	—Solo era una manera de decir que me gusta esta zona. Yo no puedo permitírmela. 

	—Ni yo tampoco, con mi sueldo de policía cubro gastos y poco más.

	—¿Puedo preguntarte algo?

	—Ya lo estás haciendo, ¿no?

	—Es cierto, pero me refería a algo personal —asintió con una sonrisa, al mirarle y verle sonriendo, mis mejillas se sonrojaron —. ¿Llevas mucho tiempo en el cuerpo de policía?

	—Dos años desde que salí de la academia. Era algo que siempre deseé, desde que era pequeño. Mi padre fue policía y mi abuelo también. Es como una tradición familiar.

	—Mi padre es cirujano y mi madre es abogada. Ellos siempre han querido pagar mis estudios, pero he preferido pedir un crédito y pagarlo yo misma; ellos solo me pagan la manutención y el apartamento.

	—Déjame decirte una cosa, eres de las pocas personas que teniendo unos padres con una solvencia económica buena, decide costearse sus estudios. Eso te honra.

	—Solo intento hacer lo que creo que es más correcto. Mis padres también tuvieron que estudiar con créditos y han llegado a ser personas importantes, yo no aspiró a ser una eminencia, tan solo quiero terminar mi carrera y encontrar trabajo.

	Cuando entramos al apartamento mi cara cambió. Era un dúplex, en la planta baja tenía un salón y una cocina, ambos muy amplios, y un aseo. En la segunda planta, a la que se accedía por una escalera en forma de caracol; tenía dos habitaciones y un baño.

	—Miranda, esta es tu habitación, es un poco más pequeña que la que yo utilizo, pero tiene una buena distribución. Puedes colgar la ropa en el armario y colocar tus cosas como desees.

	Era una habitación casi tan grande como el salón que tenía en el apartamento que compartía con Mishelle. Cogí la maleta y me dispuse a colgar la ropa en el armario que estaba vacío. Era evidente, que no hacía casi vida en aquel amplio apartamento. Cuando terminé, distribuí los libros y en una mesita, puse el portátil. Necesitaba las cosas para estudiar, aunque sabía que con Derek allí me resultaría imposible concentrarme.

	Bajé al piso de abajo, el olor era exquisito, estaba segura que cocinaba un preparado de verduras, pero no lo pude comprobar hasta que llegué a la cocina.

	—¿Qué estás cocinando?

	—Un revuelto de verduras con carne. Espero que te guste.

	—Sí, me encanta las verduras. Soy bastante rara en ese sentido, a la mayoría de mis compañeros no les gustan. ¿Puedo ayudarte en algo?

	—Si quieres puedes poner la mesa, la comida estará lista en cinco minutos. 

	Me indicó donde estaban la vajilla y los cubiertos, y dispuse la mesa para comer. Cuando probé la verdura, tuve que admitir que era buen cocinero. 

	Al terminar, recogimos y me dirigí al piso de arriba para estudiar.

	—Creo que estudiaré un rato. Voy bastante retrasada en química.

	—Tranquila, yo voy a seguir investigando a los estudiantes y profesores de tu curso.

	Cuando llegué a la habitación, lancé una mirada furtiva a su culo. Era un hombre muy atractivo, con un cuerpo no tan musculado como el de los deportistas, pero aun así, estaba bien proporcionado. Y desde luego su trasero era digno de observar con esos vaqueros ceñidos. Nadie diría que era policía, su aspecto juvenil y su vestimenta no presagiaban la verdad.

	Estuve durante horas estudiando química; el profesor John Colins era un experto en la materia, además de ser un hombre encantador pese a su edad, pues tendría unos cuarenta años; sabía captar la atención de todas las mujeres, por su encanto personal y el trato amable y cortes que nos brindaba todos los días; pero también asistían a sus clases la mayoría de los hombres que estudiaban la materia. Desde que comencé en su clase, notaba cierta afinidad hacia mí. Seguí sumida en mis pensamientos cuando apareció Derek con un sándwich y un botellín de agua.

	—Creo que vas a necesitar reponer fuerzas —dijo dejando la bandeja encima de la mesa.

	—Gracias, pero no hagas que me acostumbre a esto —comenté riendo.

	Parecía que el ambiente estaba discernido, me encontraba cómoda con su presencia y a él parecía pasarle lo mismo.

	—Eres mi invitada, tengo que cuidarte.

	—No tienes por qué, pero te lo agradezco. Cuando estoy concentrada puedo pasar horas sin probar bocado. Sé que no es lo más sensato, pero me olvido de todo, incluso de comer.

	—Deberías cuidar tu alimentación, es básica para reponer fuerzas, pero no soy quién para darte estos consejos, cuando la mayor parte del tiempo como fuera, en restaurantes de comida rápida.

	—Derek, ¿en verdad crees que alguien conocido o amigo mío está detrás de esto?

	—No lo sé, pero toda precaución es poca. No quiero que te pase nada.

	—Espero que no lo vuelvan a intentar, pero me siento segura contigo. 

	Nuestras miradas se encontraron, los dos permanecimos en silencio durante unos instantes, parecía que quería besarme, pero si lo pensaba desechó la idea.

	—Miranda, esta vez no te fallaré. Debo seguir trabajando. Si necesitas algo, estaré abajo.

	—Gracias.

	Bajó las escaleras despacio, como si fuera una obligación. Los dos habíamos vuelto a sentir el mismo deseo, lo percibí en sus ojos. Pero esta vez se había contenido. 

	Volví a concentrarme en los estudios, pasé toda la tarde en la habitación, en silencio, con el único ruido del movimiento de las hojas y de mi lápiz girando una y otra vez en mi mano. 

	Cuando miré el reloj, eran las diez menos cuarto. Bajé al salón y le encontré recostado en sofá. Se había quedado dormido. Admiré cada uno de sus movimientos; cómo su pecho se contraía y distendía con cada respiración. Me acerqué a él, y sin pensarlo le besé en los labios, apenas los rocé, pero se despertó.

	—No deberías haberlo hecho —dijo enojado.

	—Lo siento, no sé lo que me ha pasado… No volverá a ocurrir —contesté.

	Me levanté de su lado tan rápido como pude. Estaba avergonzada y a la vez ofendida. No debí besarle, pero no sé qué es lo que me pasó, solo sentí la necesidad de hacerlo.

	Me dirigí al baño evitando así su enfado. Permanecí unos minutos, intentando serenarme. Tenía que salir y enfrentarme a él, pero no podía mirarle a la cara. Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos.

	—Miranda, perdona, no quería ofenderte. No era mi intención. Por favor sal y hablémoslo como adultos.

	Tomé aire un par de veces y salí.

	—Derek, lo siento. Como te he comentado no volverá a pasar —dije sin poder mirarle a los ojos.

	—No lo sientas. Ha sido un bonito despertar. Pero no es lo correcto. Tenemos que fingir ser una pareja, pero para el resto de la gente.

	Asentí, no quería hacer ni decir nada más, aún seguía avergonzada.

	—¿Qué te apetece cenar? —preguntó.

	—Cualquier cosa estará bien. 

	—Creo que para compensar tu atrevimiento, deberías preparar la cena tú, aunque también podemos pedir que nos la traigan.

	—Si algo se me da bien, es cocinar —dije intentando ocultar el rubor que seguía en mis mejillas.

	—Veamos qué es lo que sabes hacer.

	Me acompañó a la cocina, abrí la nevera, y cogí carne y algo de verdura. Hice un estofado, cuyo olor penetraba tan gustoso por nuestras fosas nasales.

	La cena fue todo un éxito, pero pronto el cansancio nos venció y nos fuimos a nuestras respectivas habitaciones. Deseaba dormir con él o que por la noche irrumpiera en mi cama pero no fue así.

	



	


Capítulo 4

	Desperté con los primeros rayos de la mañana, miré el reloj, eran las siete de la mañana. Me levanté y me dirigí al baño para asearme. 

	La puerta estaba abierta, yo seguía desperezándome, por lo que no me percaté del sonido de la ducha, hasta que estaba dentro.

	Instintivamente, eché la vista hacia la ducha y allí estaba él, ajeno a todo lo que yo estaba viendo. Quería huir, pero mis piernas se habían quedado inmóviles, observando a esa belleza masculina que lavaba su pelo con tesón. 

	Conseguí moverme y salir del baño sin ser vista, en el momento en el que oí como cerraba el grifo del agua. Esperé en la puerta, intentando serenarme un poco, necesitaba bajar mi grado de excitación. Jamás había visto a un hombre desnudo tan atractivo. 

	Cuando hice la intención de entrar, choqué contra él, acariciando su torso desnudo. Me sujetó de la cintura para evitar caerme. Permanecimos juntos, durante varios segundos. Tiempo que aprovechó para alzar mi barbilla, mirarme fijamente, para continuar besando mis secos labios, que enseguida se humedecieron con su magnífico beso. Fui yo la que se retiró esta vez del nexo que nos mantenía unidos. 

	—Buenos días, espero que hayas descansado.

	—Buenos días, he dormido muy bien, la cama es mucho más cómoda que la del hospital.

	—Miranda, yo… 

	—Déjalo Derek, solo espero que no se repita —dije enfadada—. Ayer dejaste muy claro que solo vamos a mostrarnos cariñosos en público. Ahora si me disculpas voy a ducharme.

	—Lo siento —Tomo aire y continúo hablando —. Hoy te acompañaré a clase. Necesito observar a la gente de tu entorno. 

	—Como quieras —espeté mientras cerraba la puerta.

	Entré en el baño, maldiciendo por dentro. Había rechazado un beso maravilloso. Estaba enfadada y no quería que sólo él pudiera decidir cuándo y dónde besarnos. 

	Permanecí bajo el agua de la ducha varios minutos, aclarando mis ideas, no sé por qué cada vez que estábamos cerca, mi cuerpo se estremecía. Era un hombre guapo, atento y sensato. Pero me molestaba su actitud. Aclaré mi pelo y salí envuelta en una toalla.

	Me dirigí a la habitación, sequé mi cuerpo y me vestí con la ropa para ir a clase. Dejé mi pelo enrollado en la toalla para eliminar la humedad.

	Bajé despacio las escaleras, aspirando un olor parecido al pan reciente. Cuando llegué a la cocina el olor provenía de unas tostadas. Derek aún vestía un pantalón de chándal y una camiseta. Cuando me vio entrar, fijó su mirada en mi corta falda y en mis esbeltas piernas.

	—¿Qué te apetece desayunar? —preguntó con la voz entrecortada.

	—Un café con leche y una tostada, gracias.

	—Ahora mismo caliento el café. ¿Quieres un zumo de naranja?

	—No gracias. ¿Quieres que te ayude?

	—No hace falta, siéntate, en un minuto está el café. Miranda, siento lo del beso. No sé qué me pasó. No volverá a pasar.

	—No importa Derek, en serio. 

	Me sirvió el café en una taza y me acercó la leche para que yo misma sirviera la que deseaba.

	Desayunamos en silencio, sobraban las palabras, aunque las miradas furtivas entre los dos, presagiaban el deseo contenido.

	Al terminar Derek subió a vestirse, mientras yo acudí al baño a terminar de retocarme.

	Necesitaba dejar de pensar en él, pero mi mente nos imaginaba besándonos, con sus dulces labios, después en la cama…

	—¡Basta ya! —Me recriminé —Debes dejar de pensar en Derek como si fuera alguien a quién conquistar. Es solo un compañero. Nada más.

	Quería creerlo, pero la realidad era que cada minuto que pasaba le deseaba más. Haberle visto desnudo no había hecho más que empeorar las cosas.

	Cuando salí del baño ya estaba vestido como un estudiante más, con su portátil en mano. Su aspecto era más juvenil y risueño. Se notaba que había estudiado el papel.

	—Miranda, ¿estás lista?

	—Cojo el ordenador, el bolso y nos vamos. Por cierto, ¿cuándo tendré mi documentación nueva?

	—Deja que llame a comisaría, en un par de horas estará lista.

	—Gracias.

	Me dirigí a la habitación, tomé mis pertenencias y bajamos al garaje. 

	—Podemos ir andando, desde aquí no habrá más de diez o quince minutos.

	—Deberíamos ir en coche, es más seguro.

	—Derek, podemos ir cogidos de la mano, para que la gente vea que somos una pareja.

	—Tienes razón.

	Salimos por la puerta del garaje y me tomó de su mano. Nos mirábamos y parecíamos una pareja real. 

	En el camino me encontré con mi amigo Paul, el cuál al vernos, nos saludó con la cabeza y aceleró el paso. Sé que se sentía molesto. Yo siempre le dejé claro que no me interesaba tener una relación con él, pero imagino que nunca perdió la esperanza de conseguirlo. Derek se percató de lo ocurrido y empezó a preguntarme.

	—Ese es Paul Anderson, ¿verdad?

	—En efecto, es mi amigo y compañero. Como sé que me lo vas a preguntar, sí, el siente algo por mí. Me lo confesó en varias ocasiones pero yo siempre le he dejado claro mis sentimientos. 

	Tomó su libreta y comenzó a escribir.

	—Interesante. Por lo que veo se ha tomado la noticia de nuestra relación bastante mal.

	—Comprende que si llevas encaprichado de una persona durante más de un año, verla con otra pareja, no es gratificante. ¿Pero crees que él está detrás de lo sucedido?

	—Como te dije, no tenemos pruebas ni indicios de quién es el culpable, si así fuera le hubiéramos detenido ya. Pero un despecho o desengaño, puede ser un motivo para drogarte y secuestrarte.

	—No creo que fuera él, aunque aquella noche me viera contigo, estoy segura que no me haría nada malo. 

	—Miranda, te sorprenderías de las cosas que la gente puede llegar a hacer por despecho. No obstante, no tengo aún ninguna prueba contra él, pero le observaré muy de cerca.

	—Tú eres el policía, aunque dudo mucho que sea la persona que buscas —contesté irritada.

	No hizo más hincapié en el tema, cosa que agradecí; Paul era un verdadero amigo, siempre me había ayudado, y aunque sintiera algo por mí, nunca se apartó cuando le rechacé. 

	Llegamos a clase cogidos de la mano, al entrar me agarró y tiró de mí para besarme. Estaba incómoda, sabía que debíamos mostrarnos como pareja, pero ese repentino gesto de posesión solo me hizo sentir vacía.

	Cuando finalizó, me miró extrañado, era el primer beso que no tenía sentimiento alguno, por lo menos por mi parte. 

	—¿Te encuentras bien? —susurró a mi oído.

	—Derek, necesito que comprendas que no soy de tu propiedad, no puedes tratarme de esa manera, delante de mis compañeros.

	—Miranda, solo quería que todos supieran que somos pareja, para ver cómo reaccionan. Necesito averiguar quién te secuestró y drogó, para que no vuelva a intentarlo, ni contigo ni con otras muchachas.

	—Está bien, pero en el futuro, dime cuando vas a besarme para estar preparada.

	—De acuerdo.

	Nos sentamos en la segunda fila, al lado de varias de mis compañeras habituales. Sus miradas eran diversas. Algunas de envidia, otras de admiración, pero todas actuaron de manera normal.

	Cuando el profesor Colins apareció por la puerta, el silencio se apoderó de la estancia. Era un hombre muy respetado y un gran profesor.

	—Buenos días a todos —dijo con su voz varonil —me alegra ver caras nuevas en mi clase, siempre es un placer aumentar mis alumnos. Empezaremos con la explicación de hoy.

	Mientras toda la gente copia las formulas y escucha sus explicaciones anotando todo lo posible, Derek se dedicaba a observar cada uno de los movimientos del profesor y el resto de gente. Para mí era toda una proeza, pues me parecía imposible observar y tomar notas en el ordenador simulando que era un alumno más, interesado de la clase.

	El señor Colins, como gran profesor que era, se percató de la situación y lanzó una pregunta.

	—El caballero de la segunda fila—dijo dirigiéndose a Derek —. ¿Podría decirme de donde se obtienen los polímeros sintéticos?

	—Por supuesto —dijo éste alzando un poco la voz — Al principio se obtenían del carbón y actualmente del petróleo. La fabricación de gasolinas por rotura de las grandes cadenas de hidrocarburos del petróleo, deja compuestos con cadenas carbonadas corta. Estas fracciones ligeras se comenzaron a aprovechar en Estados Unidos hacia los años treinta, pero en Europa  no comenzaron hasta mediados del siglo XX.

	Me quedé atónita, no sabía que conociera nada de química.

	—Gracias. La señorita de su derecha, mi pregunta para usted es ¿son iguales todas las unidades de polímeros?

	Miré a Derek y contesté.

	—Todos los polímeros son macromoléculas, lineales o ramificadas, constituidas por compuestos químicos sencillos, que se llaman monómeros, enlazados entre sí. La denominación de… —Me interrumpió.

	—Está bien, veo que han estudiado el tema. 

	Siguió con la explicación y yo pregunté a Derek con la mirada. Hizo un gesto con sus hombros y me sonrió. 

	La clase finalizó y salimos al pasillo para el pequeño descanso.

	—¿No sabía que tenías conocimientos en química?

	—Miranda, no te he hablado de mí, por eso no lo sabías, si quieres cuando comamos, nos ponemos al día. Ahora voy a besarte, tu amigo Paul viene y quiero ver de nuevo su reacción.

	Nos besamos, esta vez me dejé llevar, un beso dulce y sensual, acompañado de un brazo agarrado a mi cintura que acercaba con fuerza a su cuerpo. Durante más de un minuto probé sus labios, me deleité en su boca y de pronto se separó de mí.

	—¿Has averiguado algo? —pregunté casi sin voz.

	—Está bastante enfadado, ha golpeado una taquilla. Me sorprende que no lo hayas oído.

	Pero así era, me había concentrado en disfrutar del beso y todo lo demás había desaparecido por completo.

	



	


Capítulo 5

	El resto del día transcurrió con normalidad, en el comedor nos encontramos con Mishelle, a la que saludamos de manera cordial, tomamos la comida y nos sentamos en una mesa a parte. Estaba intrigada, Derek conocía las asignaturas, no creía que fuera casualidad.

	Cuando nos sentamos comencé el interrogatorio, necesitaba conocerle un poco más. Cada nuevo detalle que descubría sobre su vida, solo avivaba el deseo que sentía hacia él.

	—¿Me vas a contar cómo es que sabes tanto de las asignaturas que hoy hemos tenido?

	—Me he puesto al día, nada más.

	—No me mientas, nadie que no haya estudiado las asignaturas sabría tanto.

	—Está bien, este caso no solo me lo asignaron por ser el más joven de la comisaría, sino porque yo estudié el postgrado de Ingeniería Química, en otro estado. Mis padres siempre quisieron que tuviera unos estudios universitarios y después eligiera a qué quería dedicarme. Una vez finalicé el postgrado, ingresé en la academia de policía. Siempre he tenido claro que quería seguir los pasos de mi familia.

	—Eres una caja de sorpresas Derek Pryce.

	—Gracias, señorita Miranda Wells. Quieres saber algo más de mí. Hoy es el día de conocernos mejor —bromeó —. Ahora en serio, es necesario ponernos de acuerdo en cómo y cuándo comenzamos a salir, conocer tus gustos y tú los míos.

	—Está bien, soy una persona muy normal, a mis veintidós años solo he salido con dos chicos, uno en el instituto y otro el verano pasado. Me gusta cocinar, soy bastante responsable con mis estudios, la única afición que tengo es leer, puedo pasarme horas enfrascada en una buena lectura. Mis libros favoritos son los de historia, bastante paradójico si tenemos en cuenta mi carrera profesional. Aunque también me gustan los libros románticos, como a casi todas las mujeres.

	—¡Mmmm! Interesante. ¿Puedo hacerte una pregunta personal?

	—¡Dispara! —dije bromeando.

	—El profesor Colins y tú…

	—¡No! ¡Ni se me ocurriría pensarlo! Soy miembro de su departamento de investigación, junto con Paul y dos chicas más, Jess y Karen. Participamos en un proyecto que quiere presentar en breve, pero no tenemos ese tipo de relación. ¿Por qué lo preguntas?

	—Miranda, he visto cómo te mira, créeme si te digo que le interesas no solo por tu talento, es otro posible sospechoso.

	—Para ti todos son sospechosos Derek. Ahora disimula viene Paul, otro de tus sospechosos—dije con ironía.

	—Hola Miranda, hola…

	—James —Se anticipó Derek.

	—Encantado James, soy Paul amigo y compañero de Miranda, siento no haberme presentado antes pero tenía pendiente un asunto importante.

	—Encantado de conocerte Paul, los amigos de mi novia son también mis amigos —dijo mientras me tomaba la mano.

	—Tengo que irme, Miranda, te recojo mañana a las ocho para ir al departamento.

	—No… estoy en casa de James. 

	—¿Tan pronto? —preguntó aturdido.

	—Miranda y yo llevamos saliendo hace más de medio año, como estábamos distanciados he pedido el traslado de universidad. Así podremos estar más tiempo juntos —dijo con gran convencimiento.

	—Entiendo, entonces nos vemos a las ocho y media. Que tengáis buen día. 

	—Gracias Paul, tú también.

	Observé como se marchaba un tanto airado. Entendía su enfado, no es grato enterarse de que la persona que te gusta esté con otra persona y desde hace un tiempo sin habérselo contado.

	—Derek, no deberías haber dicho eso. Ahora sí está enfadado. Es mi amigo y gracias a tus mentiras ahora no confiará más en mí.

	—Es lo primero que se me ha ocurrido. ¿Qué pensaría si le hubiéramos dicho que llevamos unos días saliendo y te vas a vivir conmigo? Sospecharía algo. No podemos arriesgarnos. Tenemos que tener cuidado.

	—Vayamos al apartamento, no tengo más clases. No me apetece estudiar en la biblioteca.

	—Como quieras.

	Salimos del comedor y caminamos en silencio, está vez no nos cogimos de la mano. Estaba molesta, actuaba siempre sin tenerme en cuenta. Entendía que era su trabajo, pero estaba alterando toda mi vida.

	Me había adelantado y caminaba rápido, hasta que me tomó del brazo.

	—Espera, no te enfades. Tienes razón, pero necesitábamos una excusa creíble.

	No me dejó rebatirle, me besó con tanta pasión que mi enfado se disipó. Estábamos en mitad del campus, pero yo solo pensaba en él, en lo que me hacía sentir con cada beso. 

	—Perdóname —dijo cuándo nuestros labios se separaron. 

	Una pareja que pasaba cerca de nosotros, ralentizó sus pasos para escuchar la conversación.

	—Nena, sabes que soy muy celoso. No soporto verte hablar con otros hombres —soltó al ver a la gente expectante.

	—Esta bien, pero es la última vez que me montas un numerito —comenté para seguirle el juego.

	Volvimos a besarnos, la gente comenzó a aplaudir. Era digno de una película de amor. 

	Cuando llegamos al apartamento, nos miramos y comenzamos a reírnos. Desde luego, habíamos hecho el papel de nuestra vida.

	—¿Sabes que serías una actriz estupenda?

	—Gracias, solo me he dejado llevar por la situación.

	Le miré a los ojos, tan azules que podías perderte en ellos y me moví hacía él despacio.

	—Miranda, no podemos…

	Había adivinado mis pensamientos. Deseaba besarle, acariciar su pelo negro azabache. Pero me contuve. Sabía que él lo deseaba tanto como yo. 

	—Será mejor que suba a estudiar. 

	—Sí, será lo mejor.

	Subí las escaleras despacio. Podía notar como me observaba, giré y le vi observándome. La falda se subía con cada ascenso de escaleras, enseñando más de lo que ocultaba. Pude comprobar como el rubor se apoderó de sus mejillas. Pero continué con mi contoneo. 

	Cuando llegué a la habitación, inspiré profundamente. Yo nunca había coqueteado de esa manera con un hombre. No sé qué era lo que hacía que fuera tan desinhibida por una vez en mi vida. Quizás su presencia o la atracción que sentía por él.

	Abrí el ordenador e intenté concentrarme, pero era inútil. Saber que estaba en el piso de abajo hacía que mis pensamientos si hicieran más lujuriosos.

	Opté por tumbarme y escuchar un poco de música para olvidarme por unos instantes de Derek. Lo único que conseguí fue quedarme dormida. No sé durante cuánto tiempo, pero desperté agitada. Un flash de aquella noche me hizo recordar algo.

	—¡Derek! —chillé alterada.

	Subió corriendo las escaleras. Al verme en ese estado me abrazó.

	—Miranda, ¿estás bien? Estás temblando. Tienes que tranquilizarte.

	Pasaron unos minutos, en los que agradecí su compañía y la cercanía que estaba mostrando. Me solté de repente de su abrazo.

	—¿Te encuentras mejor? —preguntó con una mirada angelical.

	Asentí con la cabeza y seguí mirándole embelesada.

	—¿Qué es lo que ha pasado?

	—He recordado algo de aquella noche. Recuerdo habernos conocido, haber tomado solo una cerveza e ir al baño. Cuando entré, estaba Mishelle discutiendo por teléfono.

	—¿Y qué más?

	—Después de eso, solo el recuerdo del bosque.

	—Es un buen comienzo. Verás cómo dentro de unos días consigues recordar más detalles. Espera aquí voy a por agua.

	Salió de la habitación y oí como bajaba corriendo las escaleras, al minuto estaba con una botella de agua.

	—Gracias. 

	—Deberías cambiarte de ropa —dijo mientras yo miraba como mi falta había acabado en mi cintura dejando ver mis braguitas.

	—Perdona, me quedé dormida —comenté mientras intentaba bajar la minifalda.

	—Miranda, eres una joven preciosa, pero tengo que centrarme en mi trabajo. No creas que te rechazo por que no me gustas. Solo quiero que no lo hagas más difícil de lo que ya es. 

	Un escalofrío se apoderó de mi cuerpo. La cercanía, sus palabras… No podía dejar de desearle, aunque lo estaba intentando con todas mis fuerzas.

	—Derek, eres un hombre encantador, atento y muy atractivo. Me haces sentir…

	—¡Schhh! Miranda, no digas más...

	Se levantó de la cama y salió sin decir nada. Me quedé confundida y un tanto airada. 

	Decidí ponerme cómoda y estudiar un poco. Permanecí durante horas preparando varios trabajos. Cuando miré el reloj eran casi las nueve de la noche. Pensé en el día anterior, Derek me había traído algo para tomar a media tarde. Hoy me estaba evitando.

	Concluí que si no quería verme, yo tampoco a él, por lo que no bajé a cenar. Seguí estudiando y tan concentrada en ello, que cuando oí llamar a la puerta, me sobresalté. Eran casi las once de la noche y aunque estaba hambrienta tenía pensado bajar por la noche y tomar un vaso de leche.

	Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos, se asomó y me preguntó.

	—Es tarde. ¿No vas a cenar?

	—Estoy ocupada, ya tomaré algo más tarde —contesté malhumorada.

	—¿Por qué estás enfada conmigo?

	—¿No es evidente?

	—Creo que me he perdido algo. No veo la evidencia.

	—Para ser un policía muy audaz, como hombre dejas mucho que desear.

	—No entiendo nada. 

	—Derek, es evidente que nos sentimos atraídos. No entiendo por qué no dejas rienda suelta a tus sentimientos. 

	—No es tan sencillo. Mi deber es protegerte, los sentimientos solo complican las cosas y te anulan como persona. No puedo dejar que te pase nada, porque esta vez no me lo perdonaría. Miranda, entiéndelo. 

	—Lo entiendo, tranquilo no volveré a hablar del tema.

	—¿Te apetece comida rápida? Es tarde, he estado trabajando en el caso. Además ya tengo tu documentación, la trajeron hace unas horas pero no quise molestarte.

	—Gracias por la documentación. No tengo mucha hambre, cualquier cosa estará bien.

	—Pediré comida tailandesa, hay un restaurante cerca, además sirven a domicilio. Tengo el menú abajo.

	—Tengo que terminar un trabajo. Pide lo que te apetezca.

	—Como quieras. ¿Bajarás a cenar o prefieres que la traiga aquí?

	—Avísame cuando llegue el repartidor y bajaré.

	—Muy bien. Así lo haré.

	Abandonó de la habitación y continué con el trabajo, debía terminarlo para presentar al día siguiente en el departamento de química.

	Derek me avisó de la llegada de la cena y bajé. Estaba hambrienta, no había comido nada desde el mediodía. 

	—He pedido un menú degustación para dos personas, incluye un rollo de primavera, un pincho a la brasa en salsa de cacahuetes, ensalada de mango verde, tallarines salteados, pollo al curry, ternera con albahaca, verduras salteadas y arroz al vapor.

	—¡Qué barbaridad! Ahora no sé por dónde empezar.

	—Los tallarines seguro que te gustan, prueba —dijo mientras cogía con los palillos la comida y me la ofrecía.

	—¡Mmmm! Tienes razón están exquisitos. Yo nunca he comido con los palillos. Me resulta muy difícil. 

	—No lo es. Te enseñaré. 

	Intentó enseñarme en dos ocasiones, pero con la poca paciencia que tenía y el hambre, fui a la cocina y cogí un tenedor.

	—¡Así no se me resiste nada! —exclamé enseñando el utensilio.

	—Tienes razón, pero no son difíciles, solo hay que tener un poca de paciencia.

	—En eso estamos de acuerdo.

	Terminamos la cena entre risas y algún intento por mi parte de utilizar los palillos, pero en vano. Recogimos las sobras y nos fuimos a la cama.

	—Buenas noches, Derek.

	—Buenas noches, Miranda.

	En cuanto me metí en la cama, me quedé dormida.

	



	


Capítulo 6

	Los días pasaban y Derek seguía sin tener una pista fiable del posible autor. Habíamos empezado a congeniar, delante de la gente fingíamos ser una bonita y asentada pareja, y en su apartamento, éramos buenos amigos. 

	Yo disfrutaba de los besos que nos dábamos delante de la gente. Ponía todo mi empeño en que le gustaran tanto como a mí. Una tarde Derek subió corriendo a la habitación.

	—Uno de mis compañeros me ha dicho que el profesor John Collins, se ve a escondidas con una alumna. Me va a enviar las fotos por correo electrónico.

	Cuando el mensaje sonó, Derek abrió el correo y cuál fue mi sorpresa al comprobar que se trataba de Mishelle.

	—Miranda, ¿tú sabías esto?

	—No, Mishelle y yo solo compartimos piso. Cada una hace su vida, desde el principio no congeniamos, pero hemos sabido respetar nuestros espacios y seguir viviendo juntas.

	—Esto es un dato importante. No obstante, necesitamos alguna prueba más.

	—Se me ocurre que podríamos entrar en el apartamento y comprobar su habitación. Lo malo es que suele cerrarla con llave, pero estoy segura que como policía, algo podrás hacer.

	—Aunque sea también tu apartamento, entrar en su habitación, si está cerrada con llave, es allanamiento. 

	—¿No quieres saber lo que esconde? Porque a mí sí me gustaría.

	—Está bien —dijo resignado.

	Nos dirigimos al apartamento, era casi las diez de la mañana del sábado. A esas horas Mishelle estaría en la biblioteca. Si una cosa tenía claro es que ella nunca estudiaba en casa. Abrí la puerta con mis llaves y comencé a llamarla. Como no obtuvimos respuesta, hice una señal a Derek para que intentara abrir la cerradura mientras yo esperaba en el salon, por si regresaba.

	No tardó mucho tiempo en abrir la puerta, Derek se puso unos guantes de látex y me pasó otros a mí.

	—Intenta no descolocar nada. Hay que evitar que descubra que hemos estado aquí.

	Tenía alguna foto de familia, que yo nunca había visto. Lo que más nos llamó la atención eran las fotos que tenía en un sobre. Era de ella con varios de los profesores de su carrera, incluido el profesor Colins. En todas ellas, salía Mishelle en actitud acaramelada e incluso en la cama con ellos.

	—No me lo puedo creer, ¿estás pensando lo mismo que yo?

	—Creo que Mishelle se acuesta con sus profesores y se hace fotos con el único propósito de aprobar las asignaturas. 

	Buscamos alguna prueba más pero no había nada destacable.

	—Estamos como al principio. No sé si ella será la culpable, aunque me parece a mí que ya tiene suficiente con evitar a esposas enfadadas. Tendré que pedir una orden de registro para registrar el apartamento, pero sobre todo si existe o no chantaje a sus profesores. Ahora es mejor que nos vayamos antes de que regrese.

	Aproveché para coger algo más de ropa y salimos en dirección al apartamento de Derek. 

	Estaba decepcionada pero a la vez aliviada, no me imaginaba haber compartido apartamento con una psicópata. 

	Después de comer decidí acostarme un rato. El día había sido agotador y necesitaba reponer fuerzas, los exámenes estaban al llegar y todo lo que descansará antes, me ayudaría para los días venideros.

	Como era costumbre, no tardé en quedarme dormida. Aunque estaba vez regresé otra vez al sueño que hacía unas semanas había tenido.

	Conocí a Derek nos besamos y fui al baño. Allí estaba Mishelle discutiendo con alguien por teléfono. 

	Esta vez no me desperté, el sueño continuó. Antes de que ella pudiera darse cuenta de mi presencia, pude oír como amenazaba al señor Colins con enviarle las fotos a su mujer. En aquél momento no sabía de qué hablaba, pero ahora sí.

	Me miró con cara de odio y salió del aseo. Yo entré en el baño y después salí. Alguien me agarró del brazo y tiró de mí. En un primer momento pensé que era Derek, pero no fue así. Era un hombre, por su cuerpo y su fuerza pero no podía verle la cara. Llevaba un pasamontañas. Puso un pañuelo en mi boca y todo se desvaneció. Después desperté en el bosque. 

	Me sobresalté de nuevo y desperté. Estaba sudorosa y asustada; mi respiración era jadeante y acelerada. Derek debió escucharme, porque no tardó en aparecer en la habitación.

	—Otra vez el sueño, ¿verdad? —Asentí —Tranquila, estoy aquí, contigo. 

	Me abrazó como hacía siempre que me despertaba sobresaltada. Me sentía protegida, al oler su fragancia, pude recordar que cuando el misterioso encapuchado me atrapó, su olor me resultaba familiar. Aunque no sabría decir a quién pertenecía.

	—Esta vez el sueño ha llegado más allá. Como si fuera capítulo a capítulo. Creo que Mishelle no tiene la culpa. Cuando entré en el baño discutía con el profesor Colins, creo que le estaba chantajeando. Estábamos en lo cierto. Ella me vio y salió malhumorada. Una vez finalicé, yo también salí y fue entonces cuando unos brazos fuertes me atraparon y me pusieron un pañuelo en la boca. Lo siguiente que recuerdo es despertarme en el bosque. Se trataba de un hombre y tenía un olor que conocía. Creo que tenías razón y será alguien de mi entorno. Aunque si descartamos a Mishelle solo nos quedan el profesor y Paul.

	—Lo averiguaremos, pero quiero que no te obsesiones con todo esto. 

	—Necesito ponerle fin a ese capítulo de mi vida. Necesito saber quién es el culpable y también quiero que esto se acabe.

	Me miró angustiado. En realidad, solo quería tener una oportunidad de empezar algo con él, siempre que no fuera un caso.

	—¿Quieres perderme de vista? ¿Es eso?

	—Derek, cada día que pasa tengo que hacer acopio de mis fuerzas para no besarte. Ahora entiendo a Paul. Tener cerca a alguien que te gusta y no poder estar con esa persona, es angustioso y doloroso.

	Derek me miró y devoró mi boca. No me esperaba esa reacción, pero mis labios recibieron a los suyos con pasión. Nuestros cuerpos reclamaban algo más, pero su reacción no se hizo esperar. Me tumbó en la cama y comenzó a desabrochar la blusa. A depositar besos a cada paso que iba dando, hasta llegar al ombligo. Se detuvo un momento y alzó la vista, reclamando mi atención. 

	Estaba excitada, necesitaba sentirlo. Eran tantas las veces que había deseado este momento, que ahora estaba nerviosa. No sabía qué hacer ni que decir.

	—Miranda, ¿estás segura que es lo que deseas? Podemos dejarlo ahora.

	—Derek, estoy segura. 

	Desabrochó el botón de mis vaqueros y me levantó por la cintura para bajarlos; con lentitud, deleitándose en lo que se iba encontrando, y observando cada uno de mis movimientos. Fue depositando besos en mis muslos y en las piernas, hasta llegar a mis pies descalzos. Cuando terminó de quitarme el pantalón, me observó. Estaba en ropa interior. 

	—Eres hermosa. No sabes cuánto tiempo llevo deseando tenerte así.

	Sus palabras elevaron más mi excitación, me levanté y mis manos fueron directas a su cintura. Llevaba un pantalón de chándal, por lo que lo bajé con rapidez, hasta llegar a sus piernas. Me ayudó a quitarlo y pude observar como su erección luchaba por salir de la prisión en la que se encontraba. Quise deshacerme de su calzoncillo, pero agarró mis manos.

	—Aún no, primero quiero disfrutar de ti.

	Soltó mis manos y las colocó encima de mi cabeza. Desabrochó el sujetador con destreza y comenzó a besar y lamer mis pechos. A devorarlos con tesón. Empecé a sentir que iba a estallar de un momento a otro, pero como si me hubiera leído el pensamiento bajó mi tanga y fue depositando suaves besos en mis muslos. Bajó su calzoncillo y rozó su erección por mi pubis. 

	—Derek, por favor —conseguí decir con la voz entrecortada.

	—Tengo que ir a por un preservativo. 

	—No hace falta, tomo la píldora.

	—Miranda, no podemos…

	—¡Schhh!

	Agarré su pene con las manos y lo dirigí a mis pubis. Me embistió con tanta fuerza, que gemí. Comenzó acomodando sus embestidas a mis gemidos. Primero lentas, muy lentas, intentando no dañarme, pero cuando clave las uñas en su espalda, fue como si le permitiera acelerar el ritmo. Pensaba que no iba a aguantar mucho más, y como si sintiera que mi orgasmo comenzaba a estallar dentro de mí, besó mi cuello y mordisqueó mis pezones. El estallido de placer me invadió en el momento en el que aumentaba la intensidad de las acometidas; al sentir mi orgasmo, su cuerpo se tensó con las siguientes embestidas, sentí como se dejaba ir. Una vez que nuestras respiraciones se normalizaron, salió de mí y se tumbó a mi lado, en silencio. Apoyé la cabeza en su pecho y me acarició el pelo con ternura.

	Elevé la mirada para encontrarme con la suya, pude ver cómo me observaba con devoción.

	—Eres preciosa —dijo antes de que le venciera el sueño y se durmiera. 

	Me quedé abrazada a él, escuchando como los latidos de su corazón volvían a la calma, relajando mi cuerpo como si de una suave nana se tratara, haciendo que Morfeo me llevara a su terreno.

	



	


Capítulo 7

	El sonido de su teléfono móvil nos despertó, sobresaltándonos. Me miró y sonrió.

	—Es mi jefe, tengo que cogerlo —dijo acomodándome en la cama y dejándome sola. 

	Se dirigió al baño desnudo, mientras yo observaba sus perfectas nalgas contraerse, con cada movimiento. Tenía que reconocer que era el hombre más atractivo con el que había mantenido relaciones sexuales.

	Al salir del baño, su gesto había cambiado. Se le veía preocupado, como si algo le perturbara.

	—¿Qué pasa?

	—No es nada, tranquila.

	—Derek, por favor. Después de lo que acabamos de compartir, solo te pido que no me mientas. Tu semblante ha cambiado.

	—Han encontrado varias drogas en el departamento de química. De momento han detenido al profesor aunque él niega que sean suyas. 

	—¿Y? —insistí.

	—Y, ¿qué?

	—Tu cara me dice que ocultas algo, no sé si porque no te gusta o no quieres que yo lo sepa.

	—También han encontrado varias fotos en las que apareces desnuda. 

	—¿Qué? ¿Cómo es posible?

	—No lo sé, Miranda —dijo nervioso, paseando por toda la habitación, con sus manos enredadas en su pelo.

	Me incorporé y me abracé a él. Estaba más enfadado que yo por la existencia de esas fotos.

	—Derek, tranquilízate.

	—Te dije que esto no era una buena idea. No quiero que nadie te haga daño. Que hayan encontrado esas fotos tuyas, no hace más que aumentar mi ira.

	Le agarré de la barbilla, aunque era más alto, me puse de puntillas y le besé.

	—No pasó nada aquella noche, los médicos lo confirmaron.

	—Lo sé Miranda, pero solo pensar que ese profesor te ha fotografiado desnuda…lo mato…

	—Derek, no vas a hacer nada. Ahora vamos a ducharnos, juntos. Te vas a tranquilizar y vamos a actuar como personas civilizadas. Acudirás a comisaría y vas a actuar como un buen policía. Sí ha sido él, la justicia se encargará de ponerle en su sitio. No quiero que hagas ninguna locura.

	—Me sorprende tu reacción, eres aún muy joven, pero tienes una mente madura y sensata.

	Besó mi frente y me cogió en brazos hasta llegar al baño.

	—Tú sin embargo, estás loco —dije riéndome.

	—Es posible, pero parte de la culpa es tuya, llevo unas semanas compartiendo mi vida contigo y me vuelves loco.

	Nos metidos en la ducha, Derek se relajó cuando comenzamos a besarnos y  acariciarnos; mientras nos enjabonábamos, pero la cosa no fue a más, tenía que irse a comisaría.

	Salimos en silencio y observé como se vestía con unos vaqueros desgastados, un polo y unas Converse. Tenía un look juvenil e informal. Me gustaba mucho cómo vestía. Tomó su chaqueta y me besó en la frente.

	—Volveré en unas horas. No abras a nadie, aún no sabemos si el profesor es el culpable.

	—De acuerdo. Voy a estudiar, hoy no he tocado los libros y pronto comenzaremos los exámenes.

	—Buena chica, así me gusta.

	Esta vez me besó en los labios y se despidió. Estaba como en una nube. Me sentía feliz por haber compartido unas horas de sexo con Derek, pero otra parte de mí estaba angustiada. Si el profesor era el culpable el caso estaría resuelto y los dos volveríamos a nuestras vidas. Me había acostumbrado a vivir con él y aunque los dos teníamos nuestras manías, estas semanas habían sido las mejores de mi vida. 

	Decidí olvidarme de todo por un momento y concentrarme en los estudios, el futuro estaba por venir y lo importante era escribirlo, no importaba de qué forma.

	No sé cuánto tiempo estuve estudiando biología, era mi asignatura favorita después de la química, pero debido a los acontecimientos no quise siquiera pensar en ella.

	Mi teléfono móvil comenzó a sonar, aún no estaba acostumbrada al tono, pues hacía poco tiempo que lo había comprado tras la desaparición de mis efectos personales, aquella noche.

	Cuando vi de quién se trataba contesté de inmediato.

	—Hola Paul, ¿cómo estás? Hace días que no hablamos.

	—Miranda, ¿te has enterado de la detención del profesor Colins?

	—¡No! ¿qué es lo que ha pasado? —pregunté intentando que no se notara la mentira.

	—Dicen que han encontrado «Rohypnol», la droga de los violadores en un armario del departamento. También fotos de mujeres desnudas.

	Me estremecí al pensar en dichas fotos, unas eran mías. Esperaba que solo la policía tuviera acceso a las mismas.

	—¡No me lo puedo creer! —dije exagerando mi tono —. ¿Cómo te has enterado?

	—Estaba a punto de irme cuando llegó la policía y registró el departamento. 

	—¿Y estuviste allí durante todo el tiempo?

	—No, me hicieron unas preguntas y después me dejaron ir, pero oí cómo dos policías comentaban lo del alijo y las fotografías.

	Suspiré. Solo esperaba que no hubiera podido verlas. No quería que nadie se enterase de nada, aunque si la noticia trascendía, lo más probable era que todo el mundo se enterase.

	—Solo espero que la policía haga justicia.

	—¿Estás con James? —Me sorprendió la pregunta.

	—No, ha salido a comprar, yo he preferido quedarme a estudiar. ¿Querías algo?

	—Nada en absoluto. Miranda tengo que dejarte. Mañana nos vemos.

	—Hasta mañana Paul.

	Colgué el teléfono aun desorientada. No entendía por qué su repentino interés por saber si me encontraba sola. Al mirar la hora comprobé que eran más de las nueve de la noche y que seguía sin saber nada de Derek, ni de la supuesta implicación del profesor.

	Decidí llamarle por teléfono, pero estaba apagado. Comencé a impacientarme, no sabía muy bien qué hacer. Cada minuto que pasaba se me hacía eterno e incrementaba mi nerviosismo.

	De repente un golpe en la puerta me sacó de mis terribles pensamientos. No se me ocurrió mirar por la mirilla, abrí la puerta y allí estaba Derek con la cara llena de sangre. Le sujeté antes de que se desplomara.

	—Derek, ¿qué ha pasado? —dije casi chillando —. Por favor despierta.

	Lo arrastré como pude hasta el sofá, tumbándolo e intentando que reaccionara. Al quitar su mano del estómago vi que tenía una herida. Volví a taponar la herida y estiré el brazo para alcanzar el móvil. Marqué el número de emergencias.

	—¡Por favor, tienen que ayudarme! Apartamentos Mystic Place número seis cuarto H. Es una emergencia, hay un hombre con una puñalada en el estómago.

	La voz del otro lado del teléfono me preguntó qué era lo que había sucedido pero no me dio tiempo a decir nada porque una mano cogió el teléfono y lo estrelló contra el suelo.

	—Pero… —Al intentar increpar, recibí una bofetada antes de ver de quién se trataba.

	—Vas a estar quieta, si no quieres que vuelva a golpearte. No entiendo qué has podido ver en este policía. Puedo llegar a entender que te estuviera protegiendo, pero cuando os besáis, he podido comprobar que estáis enamorados. 

	—Yo…

	—¡He dicho que te calles! No quiero oírte. Yo siempre he estado enamorado de ti, me he preocupado de que todos los hombres que han intentado salir contigo no lo hayan conseguido, hasta aquella noche. No podía dejar que te consiguiera, vi como le mirabas y él a ti. No quería hacerlo, pero no me diste otra opción. Si no querías estar conmigo no estarías con nadie. Pero no sé qué es lo que falló.

	Calló cuando las sirenas comenzaban a soñar. 

	—¡Mierda! ¿Qué has hecho? ¿Por qué tenías que ayudarlo?, en cuanto acabe el caso te dejará —dijo mientras tiraba de mí y me levantaba del suelo.

	—Paul, por favor, no hagas esto más difícil.

	—¡Cállate! Si no quieres que te lo clave. Si no eres mía no serás de nadie, ¿entendido?

	No dije nada más, mi cuerpo se estremeció. Había comprobado que no tenía escrúpulos tras herir casi de muerte a Derek. Por mi mente pasó la idea de intentar zafarme de su agarre, pero no sabía si podía funcionar. 

	La puerta del apartamento estaba abierta y en seguida aparecieron dos sanitarios y un paramédico.

	—Quédense donde están si no quieren atender también a la señorita —amenazó Paul.

	—Caballero, cálmese. Solo queremos auxiliar al herido. No vamos a intentar nada más. Déjenos atenderle.

	—No es necesario, ha perdido mucha sangre, si no está muerto ya, le quedan pocos minutos de vida.

	—Debemos comprobar si aún vive, para poder asistirle —insistió de nuevo el paramédico.

	—No se acerquen o juro que la secciono la yugular. 

	Pero los tres hombres seguían avanzado, con lentitud. Paul retrocedía, llevándome con él.

	—¡He dicho que no se acerquen más! —chilló mientras clavaba la punta del cuchillo en mi garganta.

	Sentí una punzada de dolor, agudo y cómo la sangre comenzaba a brotar de la herida, pero no me moví de donde estaba.

	—Está bien, díganos que quiere que hagamos. Pero no la haga daño.

	—Quiero que vuelvan por donde han venido y que avisen a la policía, que con seguridad ya estará rodeando el edificio, que consigan un vehículo para escapar. Cuando esté a salvo soltaré a la chica. 

	—Está bien, Richard baja y habla con la policía —dijo el paramédico a uno de los sanitarios —pero déjeme ver la herida de la muchacha. Podría infectarse.

	—Tranquilo es superficial. No se acerque a nosotros —gritó al ver sus intenciones.

	—No te pongas nervioso. Solo queremos que todo salga bien.

	Paul seguía inmóvil sujetándome de la cintura con un brazo y el otro el cuchillo que apuntaba al cuello. Parecía que el tiempo se había detenido. Nadie dijo ni hizo hasta que apareció el sanitario.

	—El coche ya está listo. Si me acompaña iremos abriendo el camino para que nadie pueda hacerle nada.

	—Está bien.

	Comenzamos la marcha despacio. Pero algo hizo que Paul se detuviera. Al mirar comprobé que el brazo de Derek sujetaba su pierna.

	—¡Suéltame si no quieres que la clave el cuchillo! —gritó enfurecido.

	Pero mientras intentaba zafarse de su agarre, forcejeé y me solté. Corrí deprisa para que no me atrapara. Paúl comenzó a golpear a Derek y yo me abracé al paramédico. 

	Una señal del sanitario y tres policías entraron encañonándole. 

	—¡Suelte el cuchillo y no se mueva! —dijo el inspector Anderson.

	Paul dudó por un momento, pero al final lo soltó y levantó los brazos. El inspector hizo una señal y dos de sus hombres le atraparon y esposaron. El paramédico me soltó y acudió a auxiliar a Derek. Yo le acompañé.

	—Derek, ¿estás bien? —dije mientras las lágrimas comenzaron a aflorar y agarraba su mano. 

	—Podría estar mejor —comentó con la voz débil.

	—Señorita, retírese por favor. Tenemos que cogerle una vía y llevarlo al hospital, ha perdido mucha sangre. Richard, revisa la herida del cuello de la señorita, solo es superficial pero aun así échale un vistazo.

	El inspector me ayudó a levantarme mientras indicaba a sus hombres, para que llevaran a Paul a comisaría.

	—Señorita Wells, debe acompañarnos —comentó el inspector.

	—Pero… Quiero ir al hospital. ¡Por favor! 

	Miró a Derek y después volvió a mirarme y comprendió la situación.

	—Está bien, puede acompañarles, pero después uno de mis agentes irá a buscarle para tomarle declaración.

	—Gracias.

	Los sanitarios atendieron con rapidez a Derek después de curarme la herida de cuello, y le colocaron en la camilla. Le agarré la mano sin soltarle, hasta la ambulancia. Dudaron por un momento pero al final me dejaron acompañarles.

	—Miranda no llores —dijo Derek —esto es sólo un rasguño. Me pondré bien.

	Miré al paramédico y arrugó su gesto. 

	—Lo sé —dije para animarle. 

	Pero durante el trayecto, Derek perdió el conocimiento y sus constantes bajaron. 

	—Richard, más deprisa que le perdemos, avisa al hospital de que vamos en parada—dijo —señorita apártese. 

	Tomó el desfibrilador y comenzó a aplicarle descargas. No quería ni podía seguir mirando. Cerré los ojos y solo escuchaba el pitido y la cuenta atrás del sanitario. 

	Durante unos minutos que parecieron horas, intentaron reanimarlo y cuando parecía que su vida iba a terminar, el latido comenzó de nuevo. Abrí los ojos y respiré aliviada.

	—Evans, ya estamos —dijo el conductor.

	Bajaron con rapidez la camilla y corrieron hasta las puertas del hospital mientras comentaban lo sucedido a otros médicos, corrí detrás de ellos hasta que llegaron a una sala de urgencias donde no me permitieron el paso.

	El inspector llegó enseguida. 

	—Señorita Wells, pensé que necesitaría a alguien para que le acompañara en la espera.

	—Gracias —Conseguí decir entre lágrimas. Me abrazó y me consoló.

	—Se pondrá bien, es joven y lleno de vitalidad. Además tiene una buena razón para vivir, ¿no cree? —Asentí, mientras intentaba calmarme.

	—¿Quiere que sea sincero con usted? —preguntó.

	—Dígame.

	—Es un buen policía, pero creo que sería mejor profesor. Se empeñó en seguir los pasos de su padre y casi acaba como él. Fue el mejor de su promoción en el postgrado y también en la academia de policía. Debería intentar cambiar de profesión. Es tan buena persona que no vale para este trabajo. 

	—A mí no me importa a qué quiera dedicarse en el futuro, es una decisión que respetaré, ahora solo quiero que se recupere. 

	Permanecimos en la sala de espera más de una hora, sin noticias sobre su evolución. Hasta que el médico que le había atendido al entrar al hospital, salió por la sala de urgencias donde le habían ingresado.

	—Familiares de Derek Pryce —dijo en voz alta.

	—Soy su jefe y ella es su novia.

	—Su estado es crítico aún, ha perdido mucha sangre. Le hemos tenido que reanimar en otra ocasión, pero ya está estable. Solo puede pasar uno de ustedes, durante cinco minutos. Ahora está despierto.

	Robert hizo un gesto para que fuera yo, cosa que agradecí. Acompañé al médico y me indicaron la sala, después de ponerme la bata y tapar mis zapatos con los cubre botas. También me dieron una mascarilla y un gorro para el pelo.

	—Ahora mismo, debe permanecer aislado de cualquier virus. Su organismo está muy débil y una infección podría matarlo. Puede pasar. 

	Al verlo con la vía en el brazo y el resto de aparatos conectados, me estremecí y cubrí la cara con las manos.

	—No se preocupe, es normal que se asuste —dijo el médico —pero está estable y evoluciona bastante bien. Es un hombre fuerte.

	—Lo sé.

	Me acerqué despacio y le tomé la mano, con cuidado. Al sentirme abrió sus ojos. Su color azul había perdido el brillo y la intensidad que mostraba siempre.

	—Hola Derek —dije en voz baja —¿Cómo te encuentras?

	—Un poco cansado, pero ahora que tú estás, me encuentro mejor —consiguió decir con la voz apagada.

	—He sentido miedo, todo lo que nos ha pasado… no quería perderte. Sé que apenas nos conocemos, y no sé qué es lo que nos deparará el destino pero ahora mismo, creo que lo único que necesito es estar contigo.

	—Miranda, cuando sentía que mis fuerzas se agotaban, solo pensaba en ti. Te quiero.

	Las lágrimas que había intentado retener en mis ojos, brotaron sin poder retenerlas.

	—No llores, sé que voy a ponerme bien, porque ahora ya sé qué es lo que quiero en mi vida, a ti.

	—Derek, yo también te… te quiero —dije y me abracé a él para sentirlo.

	El médico me indicó que el tiempo se había terminado y me despedí con un beso cálido que me supo a poco.

	Salí y me derrumbé. Estaba bien, pero su vida aún estaba en peligro. Robert me vio y me abrazó. Fue de gran ayuda para mí en esos momentos.

	—Debes descansar. Por qué no vas a casa y yo me quedo aquí. Puede acompañarte uno de mis hombres y quedarse fuera, para que te encuentres más segura. 

	—No quiero irme. 

	—Miranda, necesitas descansar. Si hay algún cambio te avisaremos.

	Al final accedí, pero me alojé en un hotel cercano. No podía volver al apartamento, todo lo sucedido me haría recordar todo lo acontecido ese día, y no podría conciliar el sueño.

	Me tumbé en la cama del hotel y no sé cómo el cansancio se apoderó de mí y me dormí. Desperté después de seis horas seguidas. Tomé una ducha y fui al hospital. 

	Robert estaba hablando con un médico y parecía contento, al verme se despidió y me saludó.

	—Buenas noticias, Derek está recuperándose bien, creen que esta tarde le subirán a una planta. He estado hablando con él y ha decidido pedir una excedencia. Dice que ahora lo único que le importa eres tú. 

	No podía creer que Derek hubiera abierto su corazón al que era su jefe, aunque desconocía el trato que tenían, lo poco que había podido observar era que ambos se apreciaban mucho.

	—Gracias por todo.

	—Ahora tenemos que ir a comisaría, un agente estará vigilando. Debo tomarte declaración. Paul Anderson ha pasado a disposición judicial. Ha confesado que antes de conocerte hubo otras mujeres a las que acosó y drogó para abusar de ellas. Aun no entiendo por qué no lo hizo contigo, él dice que porque estaba enamorado de ti. Lo más probable es que un tribunal le declare psicológicamente inestable, pero intentaremos que pague por lo que os ha hecho.

	******

	Permanecí en comisaría durante una hora y después Robert me acompañó al hospital.

	—Debo irme a casa, mi mujer me espera, está preocupada. Derek siempre ha sido como un hijo para nosotros, pero ella está enferma y no puede salir de casa. Regresaré en cuanto me sea posible.

	—Gracias Robert por todo.

	—Solo te pido que le cuides, ha sufrido mucho en su vida, estoy seguro que tú le harás feliz.

	—Eso espero, por lo menos lo intentaré.

	Nos despedimos y acudí a recepción, donde me indicaron que Derek ya estaba en planta.

	Subí y al verle tan repuesto, me lancé sobre él.

	—Miranda, cariño. Me alegra mucho verte pero me estas haciendo daño.

	—Lo siento, perdóname… Te he echado de menos.

	—Yo también.

	Estuvimos toda la tarde juntos hablando de lo sucedido y de nuestro futuro. A la hora de dormir me acomodé en el sillón y agarré la mano de Derek. Solo quería permanecer juntos durante el resto de nuestras vidas.

	



	


Capítulo 8

	Pasaron los meses, Derek se recuperó por completo. Nos habíamos instalado en un pequeño apartamento fuera de la zona de la universidad aunque a menos de media hora andado. Nuestra relación se iba consolidando, poco a poco.

	Mientras yo estudiaba, el seguía intentando buscar trabajo y me ayudaba a estudiar, era un buen compañero y un mejor profersor. Como seguí formando parte del departamento de química, un día me aventuré a hablar con el profesor Colins.

	—Señor, estoy segura que está al corriente de lo sucedido, pero quería hablarle de Derek Pryce, es mi pareja, pero también es ingeniero químico, sería de gran ayuda en nuestro proyecto. Quizás después podría conseguir una plaza como su ayudante.

	—Señorita Wells, sabe que me está pidiendo algo difícil. Ahora mismo el departamento no puede permitirse muchos más gastos.

	—Lo sé, pero puede intentarlo. Además solo tiene que ver su historial académico, si no es en esta universidad, será en otra y juntos formarían el mejor departamento de todo Estados Unidos.

	—Déjeme pensarlo. Veré que puedo hacer.

	—Gracias, profesor.

	A los pocos días, Derek recibió una oferta del profesor para que formar parte del proyecto en el que llevaba años trabajando y de su departamento. Él sabía que yo había influido en esa decisión, pero no dijo nada.

	Paul fue ingresado en prisión, declarado culpable de todos los abusos a mujeres y de intento de asesinato a Derek. 

	Ese mismo año me gradué con las mejores notas de mi clase, sé que tuve una gran ayuda con Derek como profesor, pero sobre todo sé que conté con el hombre más maravilloso del mundo.

	Nunca pude dejar de pensar que el día que olvidé, comenzó mi vida.

	 

	FIN
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